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El siguiente artículo se propone repasar las maneras en que los militantes de una 

incipiente nueva izquierda del cono sur comenzaron a desarrollar nuevos repertorios de 

disenso vinculados a lenguajes y prácticas políticas que serán construidos en un frágil 

equilibrio de empatía y distancia con la experiencia de la revolución cubana.
2
  El articulo 

pondrá una especial atención en los debates entre militantes argentinos, uruguayos y 

brasileros que se dan entre 1962 y 1968 en Montevideo.  

Sidney Tarrow refiere a momentos históricos donde un nuevo repertorio de disenso 

interpela a tradiciones establecidas en una comunidad específica.
3
 Algo de esto ocurrió con 

el impacto de la revolución cubana en Latinoamérica. A través de un efecto demostrativo 

Cuba generó un nuevo escenario regional que reclamaba la renovación de los métodos de 

protesta. Sin embargo las formas concretas de esta renovación no posibilitaba trasplantes 

automáticos de la experiencia cubana. Esto llevó a que grupos que se autoproclamaron 

como una nueva izquierda intentaron renovar su repertorios de disenso adecuando algunas 

ideas de la revolución cubana a discursos y prácticas políticas radicales que se venían 

ensayando desde fines de los cincuentas en sus respectivos países. 
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La bibliografía que ha reflexionado sobre el desarrollo de las organizaciones 

armadas de izquierda en el cono sur a fines de los sesentas ha enfatizado en el rol que la 

revolución cubana tuvo en la formación de las mismas.  Algunos han insistido en el activo 

rol que Cuba tuvo a través del entrenamiento de guerrilleros así como de las declaraciones 

que impulsaban la revolución continental. En respuesta a esta literatura otros han insistido 

en las dimensiones locales de los procesos de radicalización social y político que se venían 

procesando desde mediados de los cincuentas como consecuencia de las crisis de los 

modelos ISI. A riesgo de ser esquemáticos podríamos decir que el debate ha girado en torno 

a modelos causales que enfatizaron lo internacional (Cuba) o lo nacional (crisis de los 

modelos ISI) concebidos como aspectos contrapuestos.  

Lo que ha faltado en el análisis histórico son las maneras que dichos aspectos se 

entrecruzaron conformando particulares modalidades de protesta que no resultan reducibles 

a ninguno de los dos esquemas causales. En este sentido, una perspectiva transnacional que 

estudie el movimiento de los actores y las ideas más allá de sus fronteras nacionales en un 

escenario regional (cono sur), permite entender como los actores locales readecuaron sus 

discursos y prácticas a las dinámicas del escenario global que la guerra fría impuso sobre 

Latinoamérica a partir de la revolución cubana construyendo diversas formas de 

identificación política que trascendían lo local.  

Uno de los aspectos que ayudó al desarrollo de este nuevo repertorio de disenso fue 

la transmisión de experiencias entre militantes cono sureños a través del exilio regional. 

Entre 1964 y 1968 Montevideo fue un punto nodal de dichos intercambios. Desde allí 

diferentes grupos argentinos (de inspiración peronista y de izquierda) y brasileros pensaron 

incursiones armadas contra sus respectivos países. En Uruguay la emergencia de la protesta 

social con la consecuente respuesta autoritaria del aun estado democrático intensificada por 

las presiones de los países vecinos ambientó en 1963 el surgimiento de un grupo de 

militantes escindidos de organizaciones de izquierda que culminaron creando en 1966 el 

Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros. Dicho movimiento absorbió gran parte de  

los intercambios desarrollados en Montevideo entre estos militantes cono sureños acerca de 

los primeros ensayos de lucha armada en la región. Uno de los resultados de dichos 

intercambios fue la proposición de la guerrilla urbana por los Tupamaros como alternativa 

al foco rural propugnado por Cuba. A contrapelo de lo dicho por Fidel Castro, un año 



después de OLAS, los tupamaros, comenzaban a tener un inmenso impacto en el proceso 

político uruguayo. Sus métodos heterodoxos también concitaron la atención de otros 

militantes del cono sur que veían en dichas prácticas un repertorio más adecuado a las 

condiciones geográficas, sociales y culturales de sus países.  

El artículo repasara los debates que se dieron en Uruguay entre militantes cono 

sureños acerca de la experiencia cubana y los intentos de desarrollar formas de lucha 

armada que se distanciaran de la ortodoxia cubana.  

 

Montevideo: “un lugar propicio para la conspiración”, 1962-1968. 

 

Montevideo fue uno de los lugares donde esa reflexión adquirió mayor desarrollo. 

La larga tradición de asilo, en conjunto con el respeto a las libertades individuales que se 

mantuvo hasta 1968 hicieron de Uruguay el centro de argentinos, brasileros y paraguayos 

que se oponían a sus gobiernos.
4
 Flavio Tavares, un exilado brasilero, lo consideraba un 

luga  “p  p c   p      c   p   c  ” descripto como:  

liberdade absoluta, partidos de todos os matizes e todos legalizados (até os 

trostkistas e anarquistas, estigmatizados no resto do mundo, lá tinham sede, 

bandeiras, jornais e congéneres). E, além de tudo, muitos livros e revistas contando 

da utopia de da revolucao. Tudo a mostra, tal qual aquelas centenas de brasileiros 

exilados, que enchiam os cafés da avenida 18 de julio ou da rua San José ou de 

Pocitos, e sonhavam com a volta.
5
   

 

O    p   b    d      g  t  d     CIA     “ tm  f    p  ít c   xt  m d m  t  

p  m   v ” q     t    t    c     h b   tó        t     t  bajo de la embajada de Cuba en la 

política local y en relación con los exiliados de la región.
6
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Ese clima de activa sociabilidad política a través de bares y cafés en el centro de la 

ciudad, así como de divulgación editorial a través de múltiples librerías, editoriales, 

publicaciones, el semanario Marcha y el diario Época que albergaron en sus columnas a 

diversos intelectuales que no podían escribir en sus propios países ayudó a construir una 

comunidad de intercambios políticos que ambientó reflexiones sobre los procesos 

regionales. 

Más allá de la mirada positiva que despertaba Uruguay para los exiliados el país no 

estaba pasando por su mejor momento. A mitad de los cincuenta Uruguay había alcanzado 

una prosperidad social importante en el contexto latinoamericano. Dicho período de 

extremado optimismo expresado en el concepto "como el Uruguay no hay" marcado por el 

crecimiento económico, el desarrollo del estado benefactor, legislaciones laborales y 

sociales de avanzada y una democracia estable comenzaba a dar las primeras señales de 

crisis. Desde la mitad de los cincuentas Uruguay comenzó a enfrentar un estancamiento y 

luego una crisis económica estructural que duró dos décadas. Lo económico fue el 

emergente de una crisis más estructural que refería al final del estado benefactor que había 

ensayado el batllismo y el neo batllismo. Esta decadencia tendría variadas lecturas donde 

"la crisis" adquiría múltiples dimensiones (político, moral, social).
 7

      

En 1960 el escritor Mario Benedetti, un intelectual que en los próximos años 

explicitará su compromiso con la lucha armada, escribió un ensayo llamado El país de la 

cola de paja que reflejaba el estado de ánimo de ciertos sectores que veían críticamente esta 

decadencia.
8
 En este ensayo costumbrista, sin pretensiones ideológicas, se describía, a 

través de diversas experiencias y personajes estereotípicos (el empleado público, el político, 

el burócrata, el intelectual, el snob, el pituco, etc.) "la crisis moral" en que vivía el colectivo 

nacional.  

Para Benedetti "el Uruguay es un país de oficinistas. No importa que haya también 

algunos mozos de café, algunos peones de estancia, algunos changadores del puerto, 
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algunos tímidos contrabandistas. Lo que verdaderamente importa es el estilo mental del 

uruguayo, y ese estilo de oficinista."
9
A partir de esa caracterización muy asociada a una 

sensibilidad de  clase media Benedetti establecía una crítica moral a ese oficinista que 

metonimicante representaba al uruguayo promedio. Entre las críticas se encontraban: la 

cobardía, la mirada altanera y pedante, una ironía cercana al cinismo, la corrupción y el 

desinterés por lo público, y por último una actitud de desprecio hacia lo latinoamericano. 

El libro fue criticado a derecha e izquierda. A derecha porque gran parte de la crisis 

moral estaba asociada con la decadencia y corrupción de la clase política. En la izquierda 

molestó su énfasis en la moral y su descuido de las cuestiones económicas.  Sin embargo 

dicho libro fue uno de los principales best sellers de comienzos de los sesentas en Uruguay. 

Un tono simple, llano y despolitizado aseguró la llegada al ciudadano medio que se 

reconocía en la sensación de crisis moral que el libro expresaba. El ensayo llegó a tener 

ocho reediciones y vender 50.000 ejemplares hasta 1973.
10

  

A partir de la cuarta edición Benedetti incorporó una Posdata 1963 en la que el 

autor respondía a alguna de las críticas que se hicieron al libro y trataba de integrar los 

sucesos más recientes relativos a los magros resultados de la izquierda en las elecciones de 

1962. En dicha Posdata se percibe un mayor compromiso político del autor y un interés de 

resolver la crisis moral a través de la política, mas particularmente la revolución. Allí se 

pregunta acerca de la viabilidad de la revolución en Uruguay y ofrece respuestas ambiguas 

a la misma.  Luego de concluir que la vía pacífica y legalista no es viable reconoce que 

también pensar en una revolución "en este país y en este momento" sería inviable ya que el 

"actual hombre disponible de este país es evidentemente moderado, indiferente a la política, 

contrario a la violencia, escasamente solidario, supersticioso de la palabra libertad."
11

 

Mas adelante sugiere que hay una posibilidad para la izquierda: "es la de formular 

nuevos elementos de propaganda, la de crear verdaderamente un nuevo lenguaje 

propagandístico". Citando el caso del secuestro de Fangio en la Cuba prerrevolucionaria o 

los cuadros de la exposición del Louvre que fueron sustraídos por jóvenes revolucionarios 

en Caracas propone el camino de una:  

                                                 
9
 Benedetti, El País, 58. 

10
 Ver Lagos, "Una "zona intermedia" entre el Benedetti moral y el Benedetti político".  

11
 Benedetti, El País, 143. 



propaganda creadora, no convencional (...)un tipo de propaganda más o 

menos encadenada, vivaz y sorpresiva, que mantuviera al público a la espera de una 

novedad, que provocara en él una constante expectativa. (...) En este sentido, creo 

que el humorismo juega un papel preponderante. Estoy convencido de que algunas 

caricaturas de Peloduro fueron más eficaces, certeras y recordadas que varios de los 

discursos pronunciados en los actos políticos de izquierda.
12

 

 

Como veremos en las próximas paginas este énfasis en lo moral y en la necesidad de 

renovar el lenguaje y las prácticas políticas de la izquierda serán aspectos centrales en la 

constitución del MLN Tupamaros en los años venideros. 

Mas allá de los aspectos subjetivos relativos a la decadencia del modelo benefactor 

del batllismo el estancamiento y la crisis tuvieron un efecto muy concreto: el crecimiento 

descontrolado de la inflación que a mediados de los sesentas alcanzó el 60% anual.
13

 El 

partido Colorado y el partido Nacional que se sucedieron en el gobierno no pudieron 

contenerla. La inflación tuvo un fuerte efecto sobre la distribución del ingreso perjudicando 

a los sectores asalariados. Esto promovió el crecimiento de la movilización sindical en 

reclamo por ajustes que adecuaran el descenso del salario real.  

Dicho descontento no pudo ser capitalizado electoralmente por la izquierda cuya 

suma de votos nunca llegó a alcanzar más de un 7% del electorado durante los sesentas. El 

Partido Nacional y el Partido Colorado tenían una primacía que parecía indisputable. En 

1958 el Partido Nacional había llegado al gobierno luego de estar casi un siglo en la 

oposición y en 1967 el Partido Colorado volvía a ganar las elecciones. Aunque la primacía 

de los partidos tradicionales se mantuvo, la izquierda comenzó a capitalizar activamente el 

descontento social a través de una fuerte presencia en los sindicatos de trabajadores y 

estudiantes.   

Desde el Estado las respuestas al crecimiento de la movilización social frente a la 

crisis fueron el incremento de la represión y el control policial. Aunque la mayoría de los 

estudios han enfatizado el incremento de la represión estatal a partir del año 1967 una serie 
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de estudios recientes han mostrado como gran parte de las prácticas autoritarias que se 

afincan en el estado a partir de 1968 durante el gobierno de Pacheco Areco ya estaban en el 

repertorio de las prácticas represivas estatales impulsadas desde comienzos de la década.
14

 

Entre 1960 y 1963 ciertos sectores del gobierno del Partido Nacional, así como de la 

oposición colorada emprendieron una campaña anticomunista especialmente enfocada en la 

amenaza que la revolución cubana representaba. Dicha campaña procuró sin éxito la 

proscripción del Partido Comunista, la reglamentación de la actividad sindical y la ruptura  

de relaciones con la Unión Soviética y Cuba. Entre 1962 y 1963 una oleada de grupos 

extrema derecha desarrollaron atentados contra militantes políticos, sociales, exiliados y 

judíos. En 1963 y 1965 se decretaron medidas prontas de seguridad que suspendían los 

derechos individuales a los efectos de reprimir  huelgas sindicales del sector público. 

Dichas medidas habilitaron el  encarcelamiento de cientos de activistas sindicales, y en 

algunos casos el desarrollo de prácticas de tortura sistemática nuevas en el contexto 

uruguayo.
15

 

 El golpe de los militares brasileros en marzo de 1964 agregó un componente 

regional al incremento autoritario alentado desde sectores conservadores uruguayos. La 

prensa denunciaba las múltiples presiones e intromisiones desarrolladas por el gobierno 

militar brasilero hacia el gobierno uruguayo en relación al tratamiento y control que se 

debía brindar a los exiliados brasileros que vivían en Uruguay.
16

 Además entre 1964 y 1965 

se denunciaron dos conspiraciones impulsadas por sectores civiles y militares que buscarían 

un golpe de estado en Uruguay ante la preocupación por la pasividad del gobierno frente al 

“ cc      c m    t ”. D ch   g  p   t m b     Brasil como modelo. A la vez la dictadura 
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brasilera expresaba su preocupación por el riesgo de que la "subversión" tomara el poder en 

Uruguay.
17

  

 En setiembre de 1965 las presiones se comenzaron a desarrollar al otro lado del rio. 

El influyente General argentino Juan Carlos Ongania, quien ese mismo año dio un discurso 

en West Point donde proponía sustituir las fronteras nacionales por las fronteras 

ideológicas, en una entrevista con el General brasilero Costa e Silva sugirió la realización 

de un pacto militar entre ambos países para frenar la subversión en América Latina. En la 

visión de ambos militares Uruguay era la principal amenaza dado la fuerte presencia de 

exiliados y la inestabilidad política del país.
18

 Nueve meses después dicho general instalaría 

una nueva dictadura militar en Argentina.  

 La situación de crisis e inestabilidad ciertamente era percibida por los activistas 

estudiantiles y sindicales que desde fines de los cincuentas comenzaron a incrementar su 

movilización social y articular demandas con un matiz cada vez más político. En 1958 una 

intensa movilización de estudiantes secundarios y universitarios, pero con la participación 

de sectores obreros, reclamó la aprobación de la Ley Orgánica para la Universidad de la 

República que aseguraba la autonomía política de la universidad y un gobierno integrado 

por docente, egresados y estudiantes.
19

 La activa presencia en las calles de estudiantes, en 

algunos casos enfrentándose con la policía marcó la emergencia de un nuevo actor que 

enmarcó su lucha en una perspectiva más general denunciando la "desequilibrada e injusta 

estructura socio económica"  que enfrentaba el Uruguay.
20

 

 Esta perspectiva política que ya había llevado a los estudiantes a posicionarse en el 

llamado tercerismo (no alineamiento en la guera fría) durante los cincuentas, los llevó a 

tener un activo rol en el  movimiento de solidaridad con Cuba a partir de 1960 y al 
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desarrollo de movilizaciones callejeras que tendrán su máxima expresión en el 68 

uruguayo.
21

 

 En el marco de la crisis el movimiento sindical también comenzó a tener una 

transformación importante que se puede resumir en tres aspectos: proceso de unificación, 

articulación de un programa político frente a la crisis, y radicalización de las medidas de 

lucha.   

  Desde mediados de los cincuenta en el marco de acciones de solidaridad entre 

diferentes sindicatos se comenzó a transitar el camino de la unificación de dos centrales 

sindicales: la CTU (de orientación comunista), la CSU (de orientación socialista y cercana 

al bloque occidental en el marco de la guerra fría), y un conjunto de sindicatos autónomos, 

algunos con predominancia anarquista. Los fraccionalismos derivados de la guerra fría 

gradualmente se fueron abandonando a medida que la conciencia de que la crisis requería 

aunar fuerzas entre los sindicatos para dar  una pelea conjunta contra la caída del salario 

real . Esto llevó a un proceso que culminó con la unificación definitiva de la Convención 

Nacional de Trabajadores en 1966.
22

 A lo largo de los primeros sesentas los sindicatos irán 

construyendo un Programa de soluciones a la crisis que entre otras cosa incluía la reforma 

agraria, nacionalización de los monopolios y de las industrias esenciales de capitales 

extranjeros, del comercio exterior y de la banca.  

  

Entre el ascenso de la movilización social emergen sectores de trabajadores que no 

habían resultado beneficiados de la prosperidad del neobatllismo y que tardíamente 

comenzaron a reclamar dichos beneficios. Para decirlo de otra manera los que llegaban 

tardíamente a la modernización. El caso más paradigmático de este tipo de sindicatos fue la 

Unión de Trabajadores del Azúcar de Artigas. Las marchas de dicho sindicato rural desde 

el lejano norte denunciando las duras condiciones de trabajo actuaron como una suerte de 

 c c t    c   . R v   b      “U  g    d  c   c d ” q   p c  t  í  q   v   c      c  áct   

excepcional del país en el contexto latinoamericano. Las marchas denunciaba la ausencia 

de derechos laborales así como el maltrato policial incluyendo la práctica de torturas contra 
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los dirigentes sindicales rurales. La novedad de dicha movilización también tenía que ver 

con los métodos de lucha radicales como la ocupación de tierras y el reclamo de "tierra para 

quien la trabaja" que el sindicato proponía.
23

 No resulta casual que las movilizaciones de 

los cañeros recibieron una atención muy especial por parte de una serie de intelectuales 

vinculados a esta sensibilidad de una nueva izquierda. Eduardo Galeano, Mario Benedetti, 

Alfredo Errandonea, Julio Castro, Carlos María Gutiérrez, Mario Rosencoff y María Esther 

Gilio entre otros escribieron sendos informes sobre los cañeros intentando mostrar como  

dicha experiencia mostraba un Uruguay no tan excepcional y mucho más cercano a las 

tragedias latinoamericanas.
24

 

Es en ese contexto que en Uruguay un grupo de militantes de diferentes orígenes 

políticos (anarquistas, socialistas, ex comunistas e independientes) desconformes con la 

izquierda tradicional se comienzan a reunir en lo que    d         m   “   c   d   d  ”. 

Dicho espacio que existió entre 1963 y 1965 será el germen de lo que luego se llamará el 

MLN Tupamaros.
25

 Casi no se conservan documentos escritos del período y los testimonios 

acerca de los objetivos iniciales de su creación no resultan consensuales.  Los testimonios 

oscilan entre aquellos que expresan que surgió como una herramienta de autodefensa del 

movimiento sindical y de la izquierda legal frente al incremento de la represión estatal y los 

ataques de la extrema derecha y otros que sugieren que desde el principio existió una 

voluntad explícita de crear una organización revolucionaria que emulara a Cuba. Como 
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toda historia oral dichos testimonios están mediados por la valoración que estos individuos 

tienen de lo que ocurrió después pero también por la heterogeneidad inicial de los 

miembros de este grupo.  

En 1963 y 1965 el "coordinador"  robará alimentos para su distribución entre zonas 

populares,  colocará explosivos de bajo alcance en instituciones norteamericanas y 

gubernamentales  y robará armamentos. Aunque estas actividades parecen confirmar a 

aquellos que planteaban la tesis de la creación de una organización revolucionaria desde el 

comienzo también es cierto que el pertrechamiento de armas se puede inscribir en la 

llamada estrategia defensiva que algunos han sugerido. En esta visión frente al incremento 

de respuestas autoritarias en la región  el “c   d   d  ” d b  í  d        ar tareas 

clandestinas para prepararse frente a una situación, que ellos evaluaban, sería cada vez más 

adversa. Como lo resumía una consigna de aquel tiempo: "Armate y espera".
26

 

 Los únicos textos conservados de dicho período que pueden ser adjudicados a este 

grupo son los artículos del primer número de la revista Barricada publicada en setiembre 

de 1964. Dichos artículos ayudan a entender mejor la propuesta que este grupo estaba 

construyendo.  

En un sintético editorial de cuatro párrafos titulado Ser y Hacer se resumía muy 

sucintamente lo que definía a este grupo.
27

 La propuesta consistía en priorizar el "hacer" 

frente a los paralizantes debates ideológicos de la "izquierda tradicional". En una visión 

heterodoxa para la izquierda tradicional,  el imperativo moral y el compromiso debían ser 

las principales inspiraciones de dicho "hacer".  

 El artículo  titulado: La marcha de los cañeros y la reordenación de la izquierda 

uruguaya planteaba una particular visión del problema de las condiciones revolucionarias 

en Uruguay.
28

 En la visión del articulo las marchas de los cañeros de la Unión de 

Trabajadores de Azúcar de Artigas habían tenido un particular impacto en la izquierda ya 

que habían revelado un Uruguay desconocido marcado por la inexistencia de derechos 

laborales y el maltrato policial, y habían propuesto nuevos métodos de lucha como la 

ocupación de tierras y el reclamo de "tierra para quien la trabaja".  
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Además la consigna central del movimiento: "Por la tierra y con Sendic" daba 

cuenta de la sintonía entre estos sectores rurales y una izquierda militante que estaba 

buscando caminos alternativos a la lucha electoral. Raúl Sendic era un estudiante de 

derecho, dirigente de la juventud socialista, que desde fines de los cincuenta había 

abandonado sus estudios para promover la organización de los trabajadores rurales del 

norte del país, junto a una red de militantes socialistas. Sendic y su red de militantes fueron 

     x    t    UTAA      “c   d   d  ”.
 
 

En julio de 1963    “c   d   d  ” d c d ó   b      c  j  to de armas de un club de 

tiro para apoyar una toma de tierras que UTAA planeaba realizar. Para varios de los 

miembros del coordinador este fue    “b  t  m  d  f  g ” q      tó     b     de lo que 

luego fue el MLNT. Sendic participó en esa acción y luego pasó a la clandestinidad, 

transformándose en el principal referente de los sectores de la nueva izquierda que 

buscaban caminos alternativos a la legalidad democrática.  

Para Barricada la movilización de los cañeros había significado un "apremioso test 

para la izquierda" generando una diversidad de preguntas que en última instancia remitían a 

una pregunta más general acerca de si: ?Hay condiciones para la revolución social en el 

Uruguay, en el presente? En la visión del articulista existían dos formas de responder esta 

pregunta. Por un lado lo que el autor llamaba el eje Arismendi Quijano que representaba a 

los miembros de la "izquierda tradicional" y por otro la visión de los sectores de la 

izquierda comprometidos con la movilización de los cañeros.
29

  

El cono sur tenía un punto de partida similar a Cuba. Para la revolución no era 

necesario el apoyo inicial de las mayorías, ni niveles extremados de pobreza. "La enorme 

mayoría del pueblo no peleó por la revolución, por lo menos al principio, pero tampoco 

estaba dispuesta a hacerse matar por el régimen." Lo que había que considerar era: "cuantos 

están dispuestos a hacerse matar por la Revolución y cuantos están dispuestos a salir a la 

calle a pelear por el régimen".  
30
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El autor no parecía arribar a una respuesta sobre la pregunta inicial acerca de las 

condiciones de la revolución pero lo que si resultaba claro en su opinión era que la 

"izquierda tradicional" no estaba realizando nada para impulsarla.  

 Frente a esto la izquierda debía atender a las demandas de las "minorías explosivas"  

de los "eslabones más débiles del capitalismo" como los cañeros que evidenciaban las 

injusticias más obvias sin abandonar la lucha reivindicatoria de los demás.  El autor 

concluía que luego de la marcha de los cañeros se abrían dos caminos para la izquierda: 

intentar capitalizar electoralmente las denuncias de los cañeros, o apostar a la radicalización 

de la izquierda integrando su propia lucha a la de los cañeros ya que el "deber de todo 

revolucionario es hacer la revolución".  

Aunque el texto expresaba una dura crítica a la "izquierda tradicional", y explicaba 

como su estrategia no ofrecía caminos transformadores en el mediano plazo, sus propuestas 

políticas eran bastante limitadas. Estaban reducidas a un vago llamado a la radicalización, a 

confundirse con los movimientos de los sectores más marginados de la sociedad, y a la 

constatación que aun no estaban dadas las condiciones para la revolución en Uruguay. Del 

texto parece haber una clara voluntad de desafiar la legalidad pero aun no estaban muy 

claras las modalidades que este desafío adquiriría.  

Gran parte de este grupo culminó en enero de 1966 creando el Movimiento de 

Liberación Nacional Tupamaros. Una pequeña organización de no más de cincuenta 

personas que aunque n  t  í  m   c        “c m ” defendía la idea de iniciar una estrategia 

revolucionaria en Uruguay. Las maneras en que este pequeño grupo fue construyendo entre 

1964 y 1967 una estrategia político militar original se explican en gran medida por algunas 

de los asuntos mencionados anteriormente acerca de la posición geopolítica de Uruguay en 

la región.  

Este pequeño grupo de militantes tuvo múltiples contactos con militantes de otros 

países que en cierta medida ayudaron a diseñar la estrategia tupamara. Las redes de los 

partidos políticos a los que pertenecían estos militantes así como las nuevas relaciones 

políticas que se construían en las actividades de apoyo al movimiento cañero y las 

campañas de solidaridad con Cuba ayudaron a desarrollar relaciones entre los militantes 

que llegaban a Montevideo y los del "coordinador". Además el diario Época creado en 

1962 como un medio de prensa de izquierda independiente, no comunista, que 



gradualmente ira adquiriendo un posicionamiento más radical frente al proceso político 

tuvo un activo rol en el desarrollo de actividades de coordinación con los exiliados en 

Montevideo.  Promoviendo la cobertura informativa de su situación así como apoyando las 

actividades conspirativas Época se transformó en el "ministerio de relaciones exteriores" de 

los sectores cercanos al "coordinador", en palabras del administrador del diario, Andrés 

Cultelli, luego dirigente tupamaro.
31

  

Aunque el accionar del ya mencionado EGP en el norte argentino se organizó desde 

Bolivia, sus miembros también desarrollaron contactos en Montevideo. Ciro Bustos, el 

pintor amigo del Che que participó en la experiencia del EGP, contó que luego de escapar a 

la persecución decidió huir a Montevideo donde restableció el contacto con los cubanos.
32

 

En ese viaje se contactó en el bar Sorocabana, uno de los cafés más importantes de la 

ciudad,  con el director de Época y periodista de Marcha, Eduardo Galeano, quien lo 

contactó con Raúl Sendic en Montevideo. En la prensa uruguaya habían llegado las noticias 

del fracaso del EGP y los militantes del "coordinador" querían saber lo ocurrido. Bustos y 

Sendic charlaron varias horas acerca de los motivos del fracaso del EGP. Sendic le expresó 

que el pertenecía a un grupo interesado en iniciar la lucha armada pero aun no tenían claro 

que características adquiriría en el Uruguay. El resultado de ese encuentro fue un acuerdo 

de colaboración. Bustos entregó algunas armas que su grupo tenía en Montevideo y que ya 

no cruzaría a Argentina, y le ofreció un curso de seguridad. La reunión pareció coincidir, 

c m  v   m   má   d    t   c      m m  t     q   d  t   d    t  “c   d   d  ”    

comenzaron a abandonar las hipótesis acerca de la viabilidad de la guerrilla rural en 

Uruguay.
33

     

Montevideo también había sido para varios militantes de la resistencia peronista un 

refugio y retaguardia desde la caída de Perón en 1955.
34

 Cooke utilizó a Montevideo como 
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su principal enclave cuando necesitaba escapar de Argentina.
35

 Allí se casó en 1957 con su 

compañera Alicia Eguren y desde allí instaló una base de operaciones en conjunto con un 

pequeño grupo de militantes que escaparon de Argentina en diversas oleadas pero 

principalmente como consecuencia de la represión impuesta por el ya mencionado Plan 

Conintes. En Montevideo se realizaron contactos y discusiones políticas entre militantes 

peronistas y también se procesó la correspondencia a Cooke a La Habana. Además desde 

Montevideo Alicia Eguren organizó los ya mencionados viajes de aquellos argentinos que 

fueron a entrenar a Cuba en 1961.  

En 1963 un grupo de ex-militantes de Tacuara, un grupo nacionalista de extrema 

derecha argentino, que había decidido acercarse a las organizaciones peronistas de 

izquierda, reformulando su nacionalismo en una perspectiva popular y antiimperialista 

asaltaron el "policlínico bancario" obteniendo 100. 000 dólares en Buenos Aires. Los 

militantes que lograron escaparse a la represión posterior al asalto se integraron a los 

grupos de la resistencia peronista de Montevideo. En 1964 Joe Baxter, uno de los lideres de 

este grupo, viajó a Vietnam en representación del peronismo, allí estableció contacto con 

oficiales del partido comunista chino que invitaron a miembros de este grupo y otro de la 

resistencia peronista a realizar entrenamiento militar en su país.  Luego de dicho curso estos 

militantes retornaron a Montevideo, y ante la imposibilidad de retornar a Argentina 

decidieron vincularse al "coordinador" uruguayo ofreciéndolos crear una escuela de 

cuadros para militantes argentinos y uruguayos. Joe Baxter, Nell Tacci y el "Pata" Cataldo 

darán clases sobre aspectos teóricos, luchas urbanas y explosivos. 
36

    

A partir de marzo de 1964 Uruguay comenzó a recibir un nuevo contingente de 

refugiados pero esta vez de Brasil. Luego del golpe de estado militar Uruguay se 

transformó en el lugar desde el cual se organizó la resistencia contra la dictadura brasilera. 

El gobernador de Rio Grande do Sul Leonel Brizola lideró diferentes actividades de 

resistencia. Inicialmente Brizola apostó a la posibilidad de generar levantamientos militares 

en el sur sin embargo los sucesivos fracasos lo llevaron a ensayar otras estrategias. Fue así 
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que decidió impulsar el planteo de un grupo de sargentos que le habían solicitado apoyo 

para desarrollar un foco rural. Entre Montevideo, Cuba y Brasil se fue diseñando un plan  

para instalar un foco rural en la sierra de Caparao entre los estados de Espirito Santo y 

Minas Gerais. Los cubanos proveyeron dinero desde la embajada de Cuba en Uruguay y 

ofrecieron entrenamiento militar en la isla. El grupo instaló un foco rural en Caparao en 

octubre de 1966, a partir de 14 militantes, 5 de ellos entrenados en Cuba. Según Denisse 

Rollemberg el momento de inicio del foco estuvo coordinado por Cuba, ya que estaba en 

consonancia con la incursión de Guevara en Bolivia. Luego de 5 meses fueron encontrados 

en un estado deplorable. A  q      h bí   t   d    f   t m   t   c       “f   z   

   m g  ”     g            t v      q     f   t       c  d c       xt  m d m  t  

precarias, mal alimentados, aislados, heridos, algunos debilitados psicológicamente fueron 

presa fácil de la policía y el ejercito quienes realizaron un gran operativo con alrededor de 

3000 hombres.
37

  

Desde Montevideo se desarrollaron actividades de apoyo a dichos planes. En el 

desarrollo de esas actividades los brasileros tuvieron contactos  con militantes uruguayos de 

diversos partidos. Los partidos y la prensa de izquierda uruguaya  expresaron su apoyo. Los 

comunistas uruguayos brindaron ayuda directa a los planes de Brizola.
38

 Sendic se encargó 

personalmente de llevar armamento a Brasil y tuvo una cercana relación política con 

Brizola en Montevideo.
39

 Por último a través de Época los refugiados brasileros 

denunciaron los intentos de presión del gobierno brasilero sobre el uruguayo, así como los 

casos de intervención directa de militares o policías brasileros contra los asilados en 

Uruguay.
40

 

 A través de todos estos intercambios los uruguayos del "coordinador" conocieron 

de primera mano lo que estaba ocurriendo en la región. Por un lado veían el proceso de 
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avance autoritario regional como inevitable. Por otro conocieron las diferentes experiencias 

armadas en la región constatando los limites de aquellos que aplicaron el foco rural cubano 

como había ocurrido con el EGP Argentino o en Caparao en Brasil. Además dialogaron y 

sacaron provecho de aquellos que estaban intentando otros caminos como los de la 

resistencia peronista.  

Uno de los grandes debates dentro de ese pequeño grupo fue el problema de la 

estrategia revolucionaria a llevar adelante. Uruguay un país de praderas sin montañas o 

selvas con escasa densidad demográfica en el campo no ofrecía las mejores condiciones 

para la guerrilla rural. Sin embargo durante 1964 y 1965 Sendic junto a algunos 

trabajadores rurales había estado relevando diversos y montes, lagunas y pantanos en el 

norte del país que podían servir como refugios en un esquema de lucha rural. Otros 

m  mb    d   “c   d   d  ” h bí   c m  z d      t d     t      t    t v  .     

experiencias del FLN en Argelia, del sionismo en Palestina en los cuarentas, así como 

algunos casos de resistencia partisana durante la segunda guerra mundial comenzaron a ser 

estudiados con mayor atención por algunos miembros del coordinador y por algunos 

argentinos que se encontraban en Montevideo.
41

 Jorge Torres, un joven ex comunista 

miembro del coordinador, redactó un documento en 1965 en el que proponía que la lucha 

revolucionaria en Uruguay debía basarse en las ciudades. En la elaboración de dicho 

documento también habían colaborado Rubén Navillait y  Eleuterio Fernández Huidobro. 
42

    

En 1966 Debray estuvo en Montevideo y se reunió con Torres, Navillait, y el 

argentino Baxter. La discusión con Debray fue acalorada. Mientras Debray hablaba de la 

imposibilidad de hacer la revolución en Uruguay dada las condiciones geográficas, los 

militantes uruguayos y el argentino defendían la viabilidad de formas de guerrilla urbana, a 

partir de los casos que venían estudiando y cuestionaban las nociones foquistas defendidas 

por el francés. En la charla que tuvo Navillait y Baxter con Debray, Navillat recuerda que 

 x  p   d    t     “  f c   c  ” d  D b         g      p   b   d d      ch    m d     

U  g    t  m  ó d c   d   : “E  Ch        b      p    d      q   p         h  v  . E  Ch  

   v    h c   m t  ”.
43
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En ese mismo año el español Abraham Guillen publicó el libro Estrategia de la 

guerrilla urbana en Uruguay.
44

 Este anarquista español de casi 50 años que había sido 

comisario político durante la guerra civil española, había llegado como refugiado a 

Argentina en los cuarentas. Allí se acercó a las sectores más radicales del peronismo. Luego 

del golpe de estado de 1955 asesoró a Cooke en la estrategia militar de la resistencia 

peronista, particularmente al grupo Uturuncos. En 1960 Guillen fue encarcelado por unos 

meses. Al salir fue a Cuba, donde, según él, participó como entrenador de grupos 

guerrilleros durante un año. Luego se asentó en Uruguay donde obtuvo trabajo en el Diario 

Acción perteneciente al partido Colorado.
45

 Sus escritos reflejaban una visión que se basaba 

en la experiencia histórica del anarquismo español pero que en el contexto de los sesentas 

se habría hacia otros movimientos políticos.
46

 

Estrategia de la Guerrilla Urbana era el doceavo trabajo de Guillén.
47

 Desde la 

década del cincuenta sus trabajos habían concitado la atención de los militantes argentinos 

ya que en su mayoría giraron en torno a la economía argentina y la relación económica y 

política de los sectores oligárquicos con el imperialismo. Durante los sesentas tomando 

como punto de partida su experiencia en la guerra civil española el autor, a tono con los 

debates de la izquierda, comenzó a trabajar en asuntos vinculados con la violencia política 

y la teoría militar. En 1965 publicó en Argentina su Teoría de la Violencia donde 

desarrollaba una suerte de justificación filosófica política acerca de la violencia 

revolucionaria en la sociedad contemporánea. En 1966 con Estrategia de la guerrilla 

urbana cuestionaba la aplicabilidad del foquismo rural para América latina, 

fundamentalmente para los países con mayor desarrollo urbano como los cono sureños.  
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El texto guardaba coincidencias con el documento elaborado por Torres en 1965. 

Ambos se conocieron en 1965 y Torres acusa a Guillen de haber plagiado su documento.
48

 

Ambos argumentaban que las condiciones demográficas y económicas debían marcar las 

reglas específicas de la estrategia revolucionaria. En casos como el de Buenos Aires o 

Montevideo que tenían más del 30 y el 50 por ciento de la población de sus respectivos 

países viviendo en las capitales la ciudad se transformaba el lugar por excelencia para 

desarrollar la base del grupo guerrillero.  

A diferencia de Torres cuyas búsquedas para fundamentar la guerrilla urbana tenían 

que ver con las experiencias argelinas, sionistas y de la segunda guerra mundial Guillén 

reivindicó las experiencias de resistencia dentro de las ciudades en la guerra civil española, 

particularmente la Batalla de Madrid, como antecedentes útiles para pensar la guerrilla 

urbana. Ambos planteos también guardaban coincidencias con algunas de las ideas que 

Bengochea había planteado en su debate con el Che en 1962 en Cuba.
49

   

Los Tupamaros uruguayos terminaron  de concretar esta discusión con la 

elaboración de su Documento numero 1 aprobado en junio de 1967. Dicho documento 

reivindicaba la "lucha urbana" como una estrategia válida para desarrollar la revolución en 

Uruguay. En la sección llamada la lucha urbana se explicaba que habían llegado a dicha 

estrategia como consecuencia de las maneras que habían sobrevivido en sus primeros años 

de existencia.
50

 El viraje se había dado a fines de 1966 cuando las apuestas en materia de 

infraestructura y refugio comenzaron a ubicarse naturalmente en el área urbana y en la 

periferia de Montevideo, descartando los planes previos de Sendic. Los motivos de dicho 

viraje hacia lo urbano están relacionados a dos aspectos.  

Por un lado suponemos que ese intercambio de experiencias y debates entre 

diferentes militantes argentinos, brasileros y uruguayos debe haber contribuido a una seria 

                                                 
48

 El texto de Torres no se conserva pero varios de sus compañeros de militancia dicen que fue la base del 

documento n. 1 del MLNT aprobado en junio de 1967 por dicha organización. Es cierto que tiene aspectos 

muy similares con el libro publicado en 1966. Blixen, Sendic. 139-140.  Por otra parte Abraham Guillen se 

transformó en una suerte de referencia intelectual de la guerrilla urbana publicando varios libros sobre dicha 

temática en América Latina, España y Estados Unidos. El mismo se conside ó “      p   d   táct c    

  t  t g c ” d      t p m        q   “      g     b  t    ”       p   b  p  ít c m  t  d       . V   Bicicleta, 

revista de comunicaciones libertarias, año 1, n. 9, octubre 1978.   
49

 Es de suponer que tanto Torres como Guillén debían estar al tanto del texto de la visión de Bengochea y de 

su debate con el Che, donde planteaba que las bases operacionales de la guerrilla podían estar en la ciudad, el 

campo o las zonas fronterizas. Ver: Bengochea y López Silveira. Guerra de guerrillas, 67-73. 
50

 Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros,  Documento n. 1, 1967, Archivo de la lucha armada, 

David Campora, CEIU 



evaluación de las dificultades que habían enfrentados los intentos de foco rural ensayados 

en la región.  

Por otro lado en diciembre de 1966, cuando como consecuencia de un tiroteo, el 

gobierno se percató de la existencia del MLNT e inició una intensa campaña para perseguir 

a sus miembros, la organización logró sobrevivir a gracias a las múltiples redes vinculadas 

a activistas políticos y sindicales que se habían desarrollado en Montevideo. Toda esa 

experiencia acumulada los llevó a apostar por la ciudad.  

Según el Documento 1 allí encontraron una serie de ventajas de la lucha urbana 

frente a la rural: la ciudad ofrece buenas condiciones para las comunicaciones y los enlaces; 

la policía y el ejército quedan relativamente inutilizados en su capacidad de control en la 

ciudad; en la ciudad no son necesarias las redes de abastecimiento; el combatiente trabaja 

de día y pelea de noche; el combatiente está habituado a su medio. Por último el documento 

reconocía que habían aspectos de dicha estrategia que aun no tenían una clara resolución. 

Por ejemplo, como transformar a la guerrilla urbana en un ejército regular pero advertía que 

h   q   t     “   c   t     c  t    t   d d d   p  c      q       t    f  m c ó          

d b          t p  f    ”.
51

 

En julio de 1968 el MLNT realiza su primera acción de importancia secuestrando a 

un jerarca gubernamental, cercano al presidente y partidario de la línea dura contra el 

movimiento sindical y luego liberándolo intacto demostrando la capacidad operativa de esta 

organización que hasta ese momento había mantenido un bajo perfil.
52

  En ese contexto la 

revista chilena Punto Final presentó una extensa nota sobre los tupamaros y publicó uno de 

sus primeros documentos públicos: 30 preguntas a un tupamaro.
53

 Dicho artículo luego 

será reproducido en la revista argentina Cristianismo y Revolución.
54

 El documento 30 

preguntas reafirmaba algunas de las ideas del documento 1 acerca de las posibilidades que 

daban la ciudad para la revolución. Algunos de las respuestas parecían respuestas a las 

objeciones que había puesto Fidel, un año antes, en la ya señalada charla en OLAS. En 

cuanto a las objeciones geográficas se decía:  
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No tenemos lugares inexpugnables en el territorio como para instalar un foco 

guerrillero que perdure, aunque tenemos lugares de difícil acceso en campaña. En 

compensación tenemos una gran ciudad con más de 300 kms. cuadrados de 

edificios, que permite el desarrollo de la lucha urbana (...) tenemos que elaborar una 

estrategia autóctona adecuada a una realidad diferente a la de la mayoría de los 

países de América. 

Y frente al riesgo de una invasión extranjera, decía que "Cuba no habría hecho su 

revolución a 90 millas de los EEUU" y que la estrategia tupamara se inscribía dentro de la 

estrategia contine t   d  “c     m ch   V  t  m”. 
55

 

A partir de ese primer secuestro la organización desarrolló acciones relativamente 

exitosas con un grado de ingenio e imaginación y cuidado por evitar derramamiento de 

sangre  que amplificaron las simpatías populares, la repercusión internacional, e 

inicialmente las angustias  de las autoridades. En palabras de uno de sus primeros 

estudiosos: Some of their actions were the sort of thing one would expect to read in a 

thriller".
56

 El éxito de este ciclo de acciones los llevó a considerarse "indestructibles" en 

1969.
57

  A fines de 1968 emergieron como un ejemplo de guerrilla urbana que disputaba los 

modelos de "lucha armada" propuestos hasta el momento.  

Un libro escrito por periodistas argentinos editado en 1969 se titulaba Tupamaros: 

Fracaso del Che?  El libro sugería que el accionar de este grupo planteaba un nuevo 

momento en el desarrollo de las guerrillas latinoamericanas. Luego de la muerte del Che en 

Bolivia el ciclo de las guerrillas rurales parecía haberse cancelado. En ese marco surgían  

los tupamaros planteando un camino alternativo a la guerrilla rural que reavivaba las 

expectativas de aquellos que creían en la violencia revolucionaria. La propuesta de los 

tupamaros parecía mas adecuada a la realidad del cono sur donde las guerrillas rurales no 

habían tenido un desarrollo importante.
58

Algo de esto estaba ocurriendo en los demás 

países.   
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 La experiencia tupamara fue trasladada a las Fuerzas Armadas Peronistas, la 

primera organización armada que surgió en el segundo ciclo de organizaciones armadas en 

Argentina durante la dictadura de Onganía, a través de los militantes argentinos que habían 

estado en Uruguay. A partir de allí esa experiencia repercutió en otras organizaciones 

armadas que irán surgiendo dentro y fuera del peronismo.
59

  

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), otra organización inicialmente 

integrada por militantes comunistas y que culminó dentro del peronismo, señalaban en una 

entrevista que el aporte de los tupamaros había sido la redefinición de la nocion de foco 

guerrillero.
60

 Las Fuerzas Argentinas de Liberación (organización formada por militantes 

que venían de diferentes grupos de izquierda (fundamentalmente del trotskismo y el 

comunismo)) también sintieron la influencia de los Tupamaros.
61

 En 1970 dicha 

organización criticaba el vicio de la izquierda argentina hacia la teorización y planteaba 

como alternativa la idea de que la práctica debía ser el criterio de unidad. Ejemplificando 

c       xp     c   “d      T p m      q       p        t        j mp   d  g           b    

más avanzado y más cercano”.
62

  

El PRT-ERP la única organización armada no peronista que sobrevivió en los 

setenta no parece haber sido tan influida por los Tupamaros aunque también compartía 

cierto espíritu heterodoxo en relación al foquismo rural.
63

 Aunque no aparecen mayores 

referencias en sus documentos algunos de los militantes más jóvenes que entraron a dicha 
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organización en los años 1969 y 1970 recuerdan el impacto de los tupamaros en 

Argentina.
64

  

En 1969 Carlos Marighella publicó su Mini manual del guerrillero urbano que tenia 

evidentes conexiones con los planteos que se habían discutido en Uruguay.
65

 

Por último según las memorias de Andrés Pascal Allende y Max Marambio el MIR 

chileno también puso especial atención en ciertas acciones del MLNT. Cuando en 1969 se 

propuso el desarrollo de una fuerza militar las acciones fueron realizadas en el marco de los 

criterios del  "modelo caballeresco de los tupamaros uruguayos".
66

  

 

 Conclusión 

En síntesis a mediados de los sesentas una serie de militantes cono sureños estaban 

construyendo nuevos repertorios de disenso inspirados en la revolución cubana. Estos 

fueron construidos en un sutil juego de similitudes y diferencias, a veces no explicitadas, 

con Cuba. Aunque compartían con Guevara la idea de que la violencia política podía elevar 

la conciencia de los sectores populares, proponían caminos diferentes al foquismo rural.  

Los intercambios que se dieron en Montevideo entre militantes argentinos, 

brasileros, uruguayos, y antiguos refugiados de la guerra civil española dan cuenta de la 

riqueza de experiencias que se integró en estos debates. El hecho de que el MLNT fuera el 

grupo que primero intentó darle una forma concreta a estos nuevos repertorios de disenso 

está vinculado a la situación geopolítica de Uruguay. La estrategia de los tupamaros fue el 
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resultado de todas esas experiencias trasnacionales compartidas de militantes e ideas de 

diversos países que circularon por el Uruguay durante dicho período. Esa situación 

geopolítica explica la rápida repercusión regional de su accionar inicial.  

En 1972 Regis Debray, aquel que se había opuesto a la guerrilla urbana, en un 

prologo a las Actas Tupamaras describía y pontificaba a los tupamaros como:  

el único movimiento revolucionario armado de la América Latina que ha podido, o 

que ha sabido- hasta ahora, al menos-  c  c      b  q  (…)   j q          d ct d    

burguesa y antinacional, hasta poner en juego la supervivencia misma de ese 

  g m  (…)    v  d d      v   c ó          v   c ó  d  q      h b  b  q  zá h    

tenido lugar aquí, pero inédita y sin precedentes, bajo la forma de guerrilla urbana, 

desafiando las normas hasta entonces admitidas.
67

 

 

Así fue que luego de la muerte del Che los tupamaros contribuyeron a crear las claves de un 

nuevo repertorio de disenso que sentó las bases de un segundo ciclo de movimientos 

armados vinculados al accionar  urbano desarrollado fundamentalmente en el cono sur.  
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